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L O S T A G A L O S 

La actitud decidida de los tagalos 
contra los Estados Unidos y su reso
lución inquebrantable de luchar con
t ra el invasor hasta vencer ó morir, 
produce esa admiración que acompaña 
á los hechos grandes y á las acciones 
heroicas. 

Grande y heroica, es eon efecto esa 
resistencia, que denota en quien la 
lleva á cabo un amor fiero á la inde
pendencia de su patria. 

No otro sentimiento que «se, fué el 
que produjo en España el inmortal 
levantamiento de la nación contra la 
invasión de Bonaparte. 

"gin la defensa del pal rio hogar con-' 
t ra el extrangero invasor, se escribió 
una de las más sublimes páginas que 
registra la historia en sus anales. 

Nuestros enemigos eran esos taga
los, pero enemigos francos, declara-; 
dos, sinceros, en abierta rebelión con
tra la dominación española. Otros que 
no son los españoles, pretenden hoy» 

.atarlos al carro de su fácil victoria, 

. y con igual tesón se oponen á esta 
• otra dominación que pretende el y a n 
ki ejercer á su costa. 

Compárese esta conducta con la de 
los «leales» portorriqueños aclamando 
al vencedor y lamiéndole cobardemen
te, como viles esclavos la mano, al 
dia siguiente de habérselas lamido á 
los españoles, y oon la ruindad de esta 
conducta indigna contrasta la varonil 
entereza de los tagalos. 

En t r e el lema «Independencia ó 
muerte» y los vítores á los norteame
ricanos, hay la misma diferencia que 
entre lo grande y heroico y lo mise
rable y villano. 

Enemigo nuestro, siempre merece
rá aquel nuestro respeto: «amigo» este 
se habrá bocho acreedor á nuestro más 
profundo desprecio. 

Aquel os un pueblo que lucha bra
vamente por su independencia: este 
un pueblo que vi lmente adula á su 
amo, sea este quien sea, y llámese co
mo se llame. 

Apar te de esto, en la resistencia de 
los tagalos, que tanta mella aomienza 
á haeer en los norteamericanos y tan 
visiblemente desbarata y echa á t ierra 
sus planes, ptuede apreciarse algo así 
como un comienzo del castigo que la 
justicia de Dios habrá de ' imponer á 
una nación que abusa villanamente de 
su poder y sin otra razón que la ley 
bárbara del más fuerte, llevada á sus 
extremos más i r r i tantemente inusita
dos, despoja á otro pueblo de lo que 
legít imamente le pertenece. 

Tal castigo no podía hacerse es^je-
rar y ya se inicia: tendrá como teatro 
el propio territorio robado y su pose
sión como causa ocasional. 

Los locos sueños de desapoderada 
ambición de los Estados Unidos, pue
den comenzar á desvanecerse harto 
pronto á impulso del más terr ible de 
sengaño. 

Ya son varios los senadores yankis 
dispuestos á defender ol abandono de 
Filipinas por los norteamericanos y 
quizás no tarde muclio en convertirse 
este modo de pensar en criterio «asi 
unánime de la nación. 

La política de expansión colonial, 
ha comenzado á suír i r un rudo golpe: 
quiera Dios que este sea decisivo, y no 
deje á los Estados Unidos con ganas 
de cometer nuevos despojos, como los 
inicuos de que bruta lmente ha hecho 
víctima á España. 

i i i i - acc -Mi 

R E G E N E R A C I Ó N 

• Hé aquí la palabra más traida y 
llevada «n estos momentos, desde la 
mesa del café de menos pretensiones, 
hasta las columnas de los periódicos 
de mayor oir«ulacion. Muchos artícu
los ha encabezado, y servido de tema 
en muchas conversaciones. Desdólos 
escritores de fix-ma mas respetable y 
conocida, hasta los mas oscuros han 
dado su opinión para contr ibuir á que 
se lleve á la práctica la idea que re
presenta. ¿Han acertado? Difícil es de 
contestar, pero creo que no todos. Sin 
autoridad para mezclarme en asunto 
de tanta trascendencia, y sin conoci
mientos Suficientes para t ra tar de lo 
que hoy d»be ser nuestra única aspi
ración, no hubiera nunca cojido la plu
ma para escribir estas líneas á no lia-
berme hecho la cuenta de que todos te 

i 

nemos el sagrado deber de contribuir 
con nuestro esfuerzo por insignifican
te que sea á levantar á nuestra queri
da ouanto desgraciada patria do la 
postración en que fatalmente se en
cuentra. 

Yo ereo, que el único recurso que 
nos queda para levantarnos mas fuer
tes que antes del desastre, para que 
solo sea pasajero desvanecimiento lo 
que amenaza ser pronta muerte, es 

; educar é ins t rui r al pueblo. 
I Muchas escuelas; en cada escuela 
í un profesor intel igente, y observador 

exacto de sus deberes, y un gobierno 
que con energía obligara á los padres 
á mandar á sus hijos á que en ellas se 
les educara é ins t ruyera y creo que 
la nueva generación no será como la 
actual, donde si bien hay bastantes 

I hombres instruidos, son m u y pocos 
i los educados. 
I E n nuesti-o pais todos sabemos lo 

estragada que se encuentra la morali
dad de todas las clases de la sociedad; 
donde impera el caciquismo, donde la 
injusticia vence, donde todo se com
pra y se vende haciendo un mercado 
denigrante de las cosas más respeta
bles, donde en fin, no cobran los maes
tros y, solo sirven para hacer un tipo 
cómico en las llamadas piezas (le tres 
perras no jjuede suceder más que. lo 
que ha ocurrido. Torpezas de unos, 
maldades de otros, ambición de mu
chos y cobardías de los más nos han lle
vado á ser las víctimas de una nación 
que todo nos lo debe y que ha escrito 
la primera página bri l lante de su his
toria con la primera do nuestra ver
gonzosa derrota. He dicho vergonzo
sa y así es, por que liemos puesto á 
los ojos del mundo entero nuestra ig
norancia, las mezquinas pasiones quo 
muevan á los que nos dirigen, y la 
cobardía propia del pueblo que los to
lera. 

Si no queremos rodar al abismo es 
necesario poner cada uno lo que esté 
de su parte. Para que España no pe
rezca, debemos unirnos en unacomúa 
aspiración y regenerarnos, que medios 
tenemos para ello. 

Yo propondría la creación de mu
chas escuelas y que correspondiei'au 
en igual número á los dos sexos. Yo 
educaría al hombre pero educaría á la 
mujer con más empeño. Yo daría al 
hombre educación é instrucción pero 
preferiría mujeres educadas á hom
bres instruidos. Yo en fin pondría to
das mis facultades en vencer los obs
táculos qne se opusieran para llegar 
á conseguir qno los ciudadanos consi
deraran al maestro como una necesi
dad y como una necesidad y grande 
á la escuela. 

Daría educación á la mujer, pero no 
la que por tal se entiende hoy, que las 
enseña á mal leer y peor escribir, á 
destrozar en el piano las obras de los 
grandes maestros, á manchar con los 
pinceles a lgún pedazo de tela, á bai» 
ar y á componerse y se olvida por 

completo de enseñarlas como deben 
cumplir el destino que la providencia 
les ha señalado siendo primero hijas 
obedientes y cariñosas para sus pa
dres, esposas fieles después y más 
tarde madres amantes para sus hijos. 
Es indudable que la madre ejerce una 
gran influencia sobre sus hijos: les in
culca sus creencias, les forma su co
razón y empieza á desenvolver su in
teligencia. Les enseña lo poco que sa
be y hasta p)or instinto más. Si es 
buena sorá raro que ellos no lo sean. 
Napoleón decía que cuanto era se lo 
debía á su madre, San Agus t iu tam
bién so lo debió á !a suya todo cuanto 
fué y de madres como Sta. Elena son 
los hijos como el emperador Constan
tino. 

Si es tal la influencia quo ejerce la 
mujer como madre no lo es menos 
como esposa, pero lo primero es más 
trascendental. 

Educad á la mujer que ella educará 
k sus hijos: ella hará liombres honra
dos, gobernantes íutegórrimos, em
pleados probos, militares pundonoro
sos y sobre todo hombres do verda
dero sentido moral. 

Quo los hombres que nos gobier
nan pongan su atención pre íerente-
mente en la educación ó instrucción y 
el dia que esto suceda la regeneración 
ba empezado, la España decadente de 
últimos del siglo X I X renacerá á 
nueva vida y las generaciones veni
deras admirarán el esfuerzo da la que 
tras el desastre que ha sufrido se ha 
alzado mas potente quo nunca rena
ciendo cual nuevo fénix de sus ceni
zas. 

Tras la derrota de Q-uadaleto surge 
; Covadonga,comodespués de noche tor

mentosa luce un rayo de sol. Imi te
mos á nuestros héroes legendarios y 
venzámonos nosotros mismos al ven
cer nuestras ruindades y pequeneces. 

Blanca de Castañeda. 
Murcia. 

• Pol í t ica h id ráu l ica 

Uno de los rios más c u J u l o s o s y 
constantes del Pirineo español es el l la
mado «Jusera», nacido de los ventisque
ros deBenasque y laMuladeta: con sus 
treinta y ciuco metros cúbicos de agua 
por seguudo, ha de alimentar el canal 
de riego deTamarite, prenda é instru
mento de redención para la comarca de 
la Litera, la más seca entre las más fe
races de la Península. 

He vivido tres años á orillas de ese 
rio, en el punto donde le tributa sus 
aguas el Isábeua y juntos se despeñan, 
sobre lecho de roca, en demanda del so -
montano, robusteciendo el rumor de sus 
olas alborotadas, preñadas de promesas 
alentadoras con el eco fragoroso de las 
dos peñas gigantes , el Morral y las For-
cas, (juelos encajonan y oprimen. Todas 
las mañanas, al despertarme, escuchaba 
aquella voz del rio, que recuerda las di 
vinas cadencias del Cautibrico en torno 
de la Concha, diciéndome esto que c o 
pio: 

«Yo soy la sangre de la Litera, pero 
no corro por sus venas, y por eso la Lite
ra agoniza;—yo soy el roció de la Lite
ra, que ha de esmaltar de flores sus cam
pos y mauteuer en ellos uu verdor per
petuo, pero me apartan de allí porquo 
no humedezca sus noches estivales, y 
por eso las flores de la Litera «on abro
jos y sus campos, abrasados desiertos 
africanos, donde solo podrian vivir tri-
bují de negros sometidos á ignominiosa 
servidumbre;—yo soy el oro de la Lite
ra, con que ha do recogerse ol pagaré, 
cancelarse la hipoteca, alzarse el e m 
bargo, recobrarse el patrimonio regado^ 
con el sudor de tantas g-eneracionea de : 
trabajadores heroico», pero uo hacen \ 
uada por acuñarme, y la Litera s igue 
gimiendo oprimida bajo una montaña de 
pagarés, de embargos y de hipotecas ca
da vez más alta;—yo soy el camino por i 
donde han de volver los tristes emigran-! 
tes dfc laLitera á sus despoblados h o g a - \ 
res, pero corro de espaldas á ella, y por ' 
eso los emigrantes, cuanto más cami
nan, creyendo llegar, se encuentran 
más lejos;—yo soy la libertad y la inde
pendencia de la Litera, pero no tengo 
Vt z en sus hogares ni eu sus comicios, 
y por eso la Litera es esclava;—yo -soy 
las sieto vacas gordas de la Litera, pero 
no se apacientan eu sus campos, y por 
eso la Litera uo bebe de su leche ni c o 
me de su carne, y se muere de hambre, 
se muere de .sed, se muera de desespera
ción, arrojando á millares por el mundo 
sus hijos demacrados y harapientos que 
la maldicen, porque no supo abstenerse 
siquiera de engendrarlos, ya que no ha
bia de saber administrarles el rico pa 
trimonio y procurarles el mezquino sus
tento con que .se contenta...» 

«Recogedme (seguía diciendo eu su 
infatigalile canturía el rio xi-sera); uo 
seáis ciego», ui desmañados, ni cobar
des; recogedme á mi,recoged á mi c o m 
pañero el rio Ara; recoged á nuestro hi
jo común el rio Giuca: derramadnos por 
un sistema arterial de venas y brazales 
á través de vuestros campos, de vuestros 
olivares, de vuestms dehesas, de vues
tros despoblados y páramos, y veréis re
sucitada la edad aquella eu que los san-
b)3 obraban milagros, y florecían las va
ras secas, y llovía maná, y se multipli-
cabiui á ojos vistos los paues y los peces. 
Las aldeas a.sceuderán á categoría de v i 
llas: las villas ae harán ciudades; Bar
bastro se convertirá en una pequeña Za
ragoza; Monzón adquirirá las propor-
ciouíís de Lérida; Biuefar, Tamarite, 4 1 -
maucellas, Fraga, La Almunia, San lís-
tebau y otra multitud de poblaciones, 
ahora rúsUcas y terrosas, serán ciuda
des quo rivalizarán en agricultura, eu 
industria y en riqueza cou las más o p u 
lentas de Cataluña; volverán los tristes 
emigrantes, esparcidos por el mundo, á 
congregarse en tjrno al cementerio don
de reposan las cenizas sagradas de sus 
3adres, que no alcauzerou la dicha a m -
jieionada por Zacarías de ver al Reden

tor antes de morir; bajarán aquellos 
montañeses de acero á urbanizar el lla
no, cubriéndolo de caseríos y aldeas; di 
seminadas entre los cultivos, para apro
vechar los saltos de agua, fábricas de 
harinas, de tejidos y de conservas, don
de se elaborarán el trigo, el cáñamo, la 
laiui y las frutas que hau de afluir á 
ellas en rio continuo para laexportacion; 
el ferrocarril de Zaragoza á Cataluña 
tcnilrá que tri[)licar sus trenes de mer
cancias y proyectar ramales secundarios 
en direcciou al Ebro y en dirección al 
Pirineo; á derecha é izquierda de la via, 
inmensa pradera roja y verde, de tréool, 
alfalfa y esparceta, poblada de rebaños 

j lucidos de vacas y ovejas eu libertad, 
entre setos de arbolado, recreará la v i s 
ta fatigada del viajero que la contem
ple desde los miradores del tren k i l ó 
metros y kilómetros; y el extranjero que 
haya pasado autes por aquí y contem
plado cou angustia los horribles pára
mos africanos por donde cruza avergon
zada la locomotora, desde el Gallego al 
Seg-re, lanzando silbidos que no son de 
aviso sino de burla contra vuestro fata-
lisiao ni;¡.-;ul.uan y vuestra desidia da-
homeyana, y vea la mágica transforma
ción obrada en di»'z ó doce aflos, no p o 
drá menos de exclamar: «Aqui ha pene
trado la civilización: ¡al fin ha dejado de 
ser esto un pedazo de África!» 

Al conjuro de esa voz del J.̂ .3eru, émulo 
del Tajo de Fray Luís, surgió la cámara 
agrícola del Alto Aragón empuñando su 
bandera de «política hidráulica.» 

J O A Q U Í N C O S T A 

D e s d e M a d r i 
Sr. Director del HERALDO DK MUROIA. 

D E P O L Í T I C A 
La cuestión política siguo encalma 

da, hasta el punto de no liaberso di 
eho hoy nada nuevo. 

Oada voz so nfirma más la creencia 
de que seguirá en el poder el actual 
gobierno, por lo menos hasta dejar 
aprobado el tratado do pax hispano-
yankoo. 

Los trabajos para la conjunción de
mocrática están paralizados por ahora. 

E l Sr. López Puigcorvor ha escrito 
hoy carta al Sr. Sagasta participán
dolo quo dosde mañana estará á sn 
disposioion para los asuntos de go
bierno. 

E l Sr. Sagasta, en vista do esto, ha 
dicho que el sábado se celebrará Con
sejo do Ministros. \ 

E n osto Consejo parece que el pro-1 
sidento dirá á sus compañoros que do-
bou continuar todos en el gabinetes 
para preseutarso ante las Cortes, y si \ 
alguno de ellos persistiera en dejar ; 
su puesto, entonces recurr irá á alguno 
de los resortes do efecto que tan bieu 
suele emploar cuaudo leconvione para 
disuadirle. 

Se dice que la resolución de Sagasta 
de llevar el actual gobierno á las Cor
tos obedece A habor prevalecido en 
Palacio la opinión del general Marti
noz Campos, que es contraria á que 
so resuelva osta cuestión á espaldas 
dol Parlamento. j 

El Sr. Romero Robledo se ha resuel
to A abandonar el i-otraimisnto parla
mentario. 

Irá á las Cortesa señalar los peligros 
qno traería consigo ol triunfo de la 
reacción. 

Oréese que concurrirá tambion al 
Par lamento la minoría repubiicana. 

Eu el Consejo de Ministros que se 
celebrará ol sábado propondrá Sagas
ta quo so reúnan las Cortes dent ro 
de doco dias. 

Antes do la reunión so publicará el 
Libro Rojo completo. 

L O Q U E D I C E A Z C Á R R A G A 
El periódico «Le Journal» , do Pa

rís, publica unas doolaracioues del ge
neral Azcárraga. 

Ll) principal de lo dicho por el ex-
presideuta del Consejo, es lo siguien
te: 

Quo estamos atravesando una situa
ción muy difícil, y pendiente uua 
crisis, quo en su concepto nocosita uua 
pronta solución. 

Añado que España está necesitada 
de uu gobierno de absoluta confianza, 
quo pueda adoptar rápidas y viriles 
resoluciones, y que osto no lo j)uodo 
haeer el pastido liboral. 

E n cambio asegura que sí que lo 
puode hacer el partido conserv.adoi-, 
porquo hoy es un partido de tenden
cias más progresivas, y cueuta con 
importantos elementos agrupados en 
t>ruo del Sr. Silvela. 

Para probar esto dice qua ol gono
ral Martinoz Campos, el Sr. Pidal y 
ól mismo están do acuerdo y recono
cen la jefatura del Sr. Silvela. 

Asegura que por otra parte los se
ñores duque do Tetuán, Navarro Re
verter , Oastollauos y Linares Rivas^ 
prestarán su concurso al señor Silvelaj 
cuando osto ocupo el poder. I 

Para esto, dico que el punto capital? 
> más importante os el actual jefe delj 
gobierno, puos para solucionar la crí--í 
sis enquo se halla, lo ha de consultar* 
la reina regente, y esta obrará ds 
acuerdo con lo Á\\XQ crea más conve-
nioiito ol Sr . Sagasta. ^ 

Añade que la reina profesa al jefe 
del gobierno espacial afecto, y aten-

-d'Vr^ cu consejo on el sentido que le 
iiiüiquo. 

Eíi el caso do que el Sr. Sagasta 
quisiera retirarse del poder, le susti
tuir ían los conservadores. 

E l goneral Azcárraga no cree pro
bable que la reina en t regue á Sagasta 
el decreto de disolución de Cortes. 

También juzga imposible que t r iun
fe ol carlismo, entre otras causas por
que ol ejército es liberal y no quiere 
á D. Callos. 

L O S P R I S I O N E R O S 
Las noticias que se han recibido de 

Manila son pesimistas. 
E n los círculos polítioos se ha d i 

cho esta noche quo on el ministerio 
de la Q-uerra se ha recibido un tele
grama del general Rios diciendo que 
los tagalos no exigen rescate a lguno 
por los prisioneros españoles, pero 
que amenazan con pasarlos á cuchillo 
si l legan á romperse las hostilidades 

i entre ellos y las tropas yankis. 
Este propósito do los rebeldes se 

funda en que si los yankis vencen en 
la lucha, no podrán cumpli r á España 
la promesa de l ibe r ta rá los espafiale» 
que t ienen en su poder. 

Otras referoucias sobre este mismo 
asunto dicen quo la libertad de estos 
prisioneros no la concederán los ta
galos hasta que los yankis no reconoz-

I can la independencia de Fil ipinas. 
i También se ha dicho que ol general 

Corroa ha telegrafiado algunas órde
nes al general Rios sobre este mismo 
asunto, encareciéndole que sean cum
plidas inmediatamente. 

; Según los datos estadísticos exis
tentes on el ministerio de Ultramar 
resulta que el número do españoles 
quo se hallan en poder de los tagalo» 
os de 11.000. 

Do éstos hay 1.300 que son emplea
dos y estáu con sus familias la mayor 
parto, 300 frailes y más de 9.000 mi
litares. 

Se asegura que nuestro gobierno 
ha enviado ya otra nota al de Was
hington recordándole el compromiso 
cí-nsignado en el tratado de Par ís para 
gostionar la libertad de los españole* 
quo se hallan en poder de los taga
los. 

£ 1 corrsspoBsal. 

DESDE CASTELLÓN 

L A D E S P E D I D A D E L D E L E G A 
D O D E H A C I E N D A 

Sr. Direetor del HEKALDO D I MURCIA. 

Mi estimado compañero: Eu ol t rea 
de las dioz de la mañana, ha salido 
hoy para Madrid el electo delegado 
de Hacienda de la provincia de Mur
cia y oxdelegado de Castellón, nues
tro respetable y estimadísimo amigo 
don Waldo Fe r r e r . 

La despedida dispensada al Sr. Fe
rrer ha sido todo lo bril lnnte y res
petuosa que esperábamos. Jamás fun
cionario público alguno de esta pro
vincia ha merecido homenaje igual de 
respeto y simpatía. 

No habia solo en la estaeion gente 
do la casa da la quo tan honrado y 
quejido acaba de salir el Sr. Fer re r , 
no. E n la estación habia, además de 
los jefes de departamento y de nego
ciado de la Hacienda provincial, m u-
( ¡ i j s empleados del citado ramo; ha-
h'ii en la estación respetables repre-

.itaciones del Comercio, de la Banca 
y lo la industr ia de Castellón. 

Oasi todos los jefes de las depen-
' -icias públicas de la capital estaban, 

la estación. 
i'jstaban también el goneral gober

nador militar de la provincia' con su 
ayudan te,'el alcalde, el j uezde ins t ruc -
cton, ol registrador de la Propiedad 
do osto distrito, el director del Banco 
(le España, el comandante do carabi-
>i'.n-üs, el presidente de la diputación 
¡)i;iviucial, el jefe dol partido conser
vador don Victoriano Fabra, el jefe 
do! silvelismo don Ramón Salvador, 
el Excmo. soñor don Ramón de Eche-
v.i'TÍii, los presidentes do los Sindica- • 
tos (le Riegos y de policía rural y 
otra i distinguidas autoridades y res- ; 
potables particulares. 

Amigos particulares del Sr. F e r r e r , ! 
había muchos y m u y distinguidos I 
esta mañana en la estación. A todos | 
ha abrazado efusivamente el electoJ 
delegado de Hacienda de la provincia 
de Murcia y de todos se ha qfr^^dg , 


